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Zapatero decide, a última hora, no recibir a Kagame, acusado de 
genocidio  

Nueve ciudadanos españoles fueron asesinados por denunciar crímenes 
en Ruanda 

José Luis Rodríguez Zapatero no recibirá, hoy, en La Moncloa, al presidente de Ruanda, 
Paul Kagame. Ha tomado la decisión a última hora, forzado por la polémica impulsada 
por organizaciones no gubernamentales y familiares de españoles asesinados por 
fuerzas militares del partido de este hombre al que la ONU ha querido destinarle un 
papel internacional, sin importante que haya jueces que intentaran juzgarle por 
crímenes de genocidio, contra la humanidad, y de guerra. 

CECILIA GUZMÁN

Un total de 800.000 personas fueron asesinadas de forma salvaje en Ruanda, 
durante escasos tres meses de 1994, la mayoría de ellos de la etnia de los 
tutsis. El desencadenante de esta matanza fue el atentado contra el entonces 
presidente ruandés,  el hutu Juvenal Habyarimana . El avión en el que viajaba, 
regalo del primer ministro francés Jacques Chirac, fue impactado por un misil. 
Se acusó del sabotaje a Kagame, de origen tutsi, aunque no ha podido 
demostrarse. También se le acusa de las represalias cometidas por el Frente 
Popular Ruandés, del que es líder, y que provocó la muerte a entre 25.000 y 
100.000 hutus. Un juez en Francia y otro en España, han querido juzgarle, 
pero en la actualidad no es posible por la inmunidad que le otorga su cargo.  
 
La designación de Ki Moon 
A este hombre, el secretario general de Nacionales Unidades, Ban Ki Moon, le 
ha nombrado copresidente, en representación de los países en desarrollo, del 
grupo internacional que impulsará el cumplimiento de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio contra la pobreza en el mundo, este año, cuya cumbre 
se celebrará en septiembre próximo.  
 
Zapatero, presidente 
José Luis Rodríguez Zapatero es el presidente de ese grupo, también por 
designación de Ki Monn. Y fue el secretario general de la ONU quien dispuso 
que ambos gobernantes se reunieran en Madrid para preparar la Cumbre. En 
un primer momento, el jefe del Ejecutivo español cedió, pero la polémica se 
impuso, así que Zapatero decidió que, al final, no se reunirá con Kagame, a 
pesar de que era una cita por encargo, y de que incluso el principal partido de 
la oposición, en boca de su portavoz de Exteriores en el Congreso, Gustavo de 
Arístegui, le echó una mano al afirmar que el gobernante ruandés “no está 
encausado por ningún tribunal y es un líder "muy respetado" en la comunidad 
internacional.  
 
Sarkozy se reunión con Kugame 
Incluso sabiendo que su igual francés, el presidente Nicolás Sarkozy, no tuvo 
reparos en reunirse, en febrero de este año, con Kagame en Ruanda y de, 
incluso, pedir perdón por la actuación (o responsabilidad) de su país en la 
matanza entre tutsis y hutus. El propio Kagame acusó a Francia en el pasado 
de armar a los hutus. En el avión galo, junto al presidente Juvenal 
Habyarimana, viajaban ciudadanos franceses.  
 
Respeto por víctimas españolas  
Zapatero ha cambiado de opinión. Diferentes organizaciones de solidaridad 
con África se lo han pedido. Amnistía Internacional, Reporteros sin Fronteras y 
otras ONGs han denunciado las "graves violaciones de los Derechos Humanos" 
que se dan hoy en día en Ruanda. El Nobel de la Paz argentino Adolfo Esquivel 
le ha escrito una carta pidiéndole respeto por los familiares de ciudadanos 
españoles asesinados en Ruanda.  
 
Los españoles asesinados 
El padre Vallmajó “desapareció” en abril de 1994 en Byumba por haber sido 
testigo de la matanza de 2.500 personas agrupadas en un estadio. Isidro 
Uzcudun, asesinado en junio de 2.000, era testigo de que en su parroquia de 



Mugina, el Frente Patriótico Ruandés, que preside Kagame, había asesinado a 
1.325 personas. Cuatro maristas fueron asesinados en octubre de 1996 en 
Zaire por reclamar una intervención internacional que evitara el exterminio de 
los refugiados. Tres cooperantes españoles de Médicos del Mundo tuvieron el 
mismo destino por difundir su descubrimiento en 1997 de unas fosas repletas 
de cadáveres y constatar que el FPR realizaba masacres de civiles en 
Ruhengeri.  


